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Adela Torres Valoy, es la secretaria general del Sindicato 

Nacional de los Trabajadores de la Agroindustria en 

Colombia, Sintrainagro, organización sindical con más de 

45 años de historia; para ella, la defensa de los derechos 

laborales en el país ha sido una lucha constante, llena de 

satisfacciones, pero plagada de vicisitudes. 

 

“Para mí, Sintrainagro es una organización que se ha puesto 

la camiseta, porque no ha sido fácil en medio de tanta guerra 

que hubo en la región de Urabá [principal región bananera 

de Colombia], en medio de tanto asesinato de tantos 

compañeros, incluso de compañeras, trabajadores, 

sindicalistas, donde hacer sindicato casi que era imposible”, 

afirma Torres. 

 

Asimismo, explica cómo se las ingeniaban los líderes 

sindicales para afiliar trabajadores al movimiento sindical 

en una época donde ser sindicalista era sinónimo de 

subversión y, por ende, blanco de los diferentes actores 

armados de la región. “A la gente le tocaba estar en las 

plantaciones de banano a altas horas de la noche, tratando 

de afiliar a los trabajadores, porque si el empresario se daba 

cuenta iba a haber dificultad o despedían a la gente”, 

recuerda. 

 

 
 

Sin embargo, los sacrificios no han sido en vano y hoy por 

hoy Sintrainagro es el mayor sindicato colombiano de 

trabajadores de la agroindustria, con más de 26 mil afiliados, 

22 mil de ellos pertenecientes a la industria bananera. Con 

orgullo, así lo asegura Torres Valoy: “Hemos logrado 

posicionarnos como sindicato, defender a los trabajadores, 

pero también tener ese modelo de sindicalismo moderno, sin 

abandonar nuestra esencia de lucha, pero sí buscando 

mejores condiciones de trabajo a través del diálogo y la 

concertación con los empresarios y el Gobierno Nacional”. 

 

Parte de los esfuerzos de la Organización Sindical se han 

direccionado a obtener, vía convención colectiva de trabajo, 

una mayor participación de las mujeres en una cadena 

productiva como la del banano, que es mayoritariamente 

masculina. Allí la labor de Adela Torres, como única mujer 

en la Junta Nacional de Sintrainagro y como coordinadora 

del Departamento de la Mujer de dicha organización, ha 

sido determinante. 

 

Entre los logros convencionales que benefician a las 

mujeres se destaca, por ejemplo, que cada finca productora 

de banano debe contratar al menos 2 mujeres para las 

labores de campo. Sin embargo, la lucha de Adela Torres 

por la equidad de género ha trascendido las fronteras de su 

país. “También, por medio de la Coordinadora 

Latinoamericana de Sindicatos Bananeros y 

Agroindustriales, Colsiba, donde hemos tenido una lucha 

impresionante con las mujeres latinoamericanas, porque en 

diálogo con ellas nos hemos dado cuenta que las 

problemáticas de género son similares para todas nosotras; 

hemos construido una plataforma de acción reivindicativa 

con 28 cláusulas, para insertar en los convenios colectivos, 

como efectivamente ya se ha hecho en países como 

Guatemala y Colombia”, expresa. 

 

Frente a las actuales circunstancias, debido a la pandemia, 

Adela opina que la mayor enseñanza que ha dejado el virus 

es el valor de la familia: “Entendimos que en muchas 

ocasiones se deja sola a la familia por darle prioridad a lo 

laboral, ahora el llamado es compartir más; llamar, decir 

“cómo estás”, “quiero verte”, “quiero saludarte”, vivir más 

momentos juntos”, concluye. 

 

“SOMOS MUCHOS, PERO A LA VEZ SOMOS UNO, 

PARA TODOS” 

 
 

“LA LUCHA ES DE TODOS Y TODAS”: ADELA TORRES 


